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RESUMEN

La actual precariedad laboral de la juventud pone de manifiesto la vulnerabilidad que experimenta este colecti-
vo durante su transición al mercado de trabajo. En este contexto, los sistemas educativos, desde el enfoque por 
competencias, han de recuperar su tarea humanizadora incorporando la educación para el trabajo como un fin más 
de la acción educativa. A partir de una metodología interpretativa y crítica, desde este artículo se han explorado 
algunas cuestiones claves desde las cuales justificar y comprender la importancia de abordar la educación para 
el trabajo como espacio de actuación pedagógica. La primera cuestión se centra en pensar sobre el trabajo como 
valor humano y actividad de la que podemos obtener una serie de bienes centrales y que esto redunde, a nivel 
existencial, en algo con sentido para nuestras vidas. A continuación, se analiza críticamente cómo podría confi-
gurarse dentro del sistema educativo una educación para el trabajo humanista que supere la visión instrumental. 
Para ello, se propone revisar qué tipo de conexión se establece entre el sistema educativo y laboral, pues de ello 
va a depender el éxito de las transiciones. Se concluye este ensayo exponiendo que educar para el trabajo supone 
crear espacios en las instituciones educativas desde donde la juventud aprenda sobre la actividad y vida laboral, 
facilitándole recursos y conocimientos para la toma de decisiones a partir de su proyecto vital y profesional.
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ABSTRACT

The precarious employment of young people underscores the vulnerability they face during their transition into 
the labour market. In light of this, education systems must move beyond a purely competency-based approach 
and embrace their humanising role by incorporating education for work as a key objective. Based on an interpre-
tative and critical methodology, this article explores some key questions from which to justify and understand 
the importance of approaching education for work as a space for pedagogical action. The first question focuses 
on thinking about work as a human value and an activity from which we can obtain a series of central goods and 
that this results, at an existential level, in something meaningful for our lives. It then critically examines how an 
education for humanistic work beyond the instrumental vision could be shaped within the school institution. 
To this end, it is proposed to review what kind of connection is established between the education and labour 
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1.	INTRODUCCIÓN

Con frecuencia medios de comunicación, de divulgación científica e, incluso, informes nacio-
nales (Injuve, 2022) e internacionales (Comisión Europea, 2024) afirman que “estamos ante la 
generación mejor preparada de la historia”. Sin embargo, ¿puede sostenerse esta aseveración? 
Es probable que si se atiende al conjunto de finalidades y sentidos de lo que se entiende por una 
“buena preparación” esta afirmación podría ser revisada, en especial, si se la considera aten-
diendo a la formación para el trabajo desde el desarrollo humano y social. 

En la actualidad, la juventud constituye uno de los desafíos más urgentes en las políticas eu-
ropeas de todos los países y, en especial, en aquellos donde los índices de tasa de desempleo ju-
venil superan la media de la UE como es el caso de España (27,7 %) (Eurostat, 2024). Desde el in-
forme publicado por la International Labour Organization (ILO, por sus siglas en inglés) (2022) 
sobre Tendencias Mundiales del Empleo Juvenil, se apunta que los jóvenes que no consiguen 
empleo o pierden el que tienen corren el riesgo de experimentar el fenómeno de la “cicatriza-
ción”: al vivir esta situación de desarraigo con el sistema, pueden llegar a aceptar empleos para 
los cuales están sobrecualificados de modo que corren el riesgo de experimentar una trayectoria 
laboral sostenida en el tiempo de informalidad y salarios bajos. En esta línea, en el informe pu-
blicado en 2024, desde la ILO se advierte que esta situación está provocando en la generación jo-
ven niveles altos de ansiedad por su futuro, afectando directamente a su bienestar personal, mo-
tivación, así como en la toma de decisiones sobre su futuro educativo y laboral. En este informe 
se recomienda que, desde las instituciones, se les facilite, a través de la educación y formación, 
las transiciones de la escuela al trabajo y, por ende, de la juventud a la edad adulta (ILO 2024). 

Estos datos sobre la realidad de la juventud ante el mercado de trabajo nos invitan a reflexio-
nar sobre las finalidades de la educación en general y las finalidades de la “educación para el tra-
bajo” en particular. Proceder de este modo, ofrecerá nuevas líneas argumentativas que maticen 
la afirmación enunciada al comienzo de esta introducción: “estamos ante la juventud mejor pre-
parada de la historia”. De acuerdo con Biesta (2010, 2015), las finalidades educativas son triples:  
profesionalización o cualificación, socialización y subjetivación, aunque en la práctica hay un 
desequilibrio entre ellas a favor de la profesionalización frente a las dos últimas:

Una de las principales funciones de la educación —de las escuelas y otras instituciones 
educativas— es la cualificación de niños, jóvenes y adultos. Se trata de proporcionarles los 
conocimientos, las habilidades y la comprensión, y a menudo también las disposiciones y 
formas de juicio que les permitan “hacer algo”, un “hacer” que puede ir desde lo muy específico 
(como en el caso de la formación para un trabajo o profesión en particular, o la enseñanza de 
una habilidad o técnica en particular) hasta lo mucho más general (como una introducción 
a la cultura moderna o la enseñanza de habilidades para la vida, etcétera). La función de 

system, since the success of the transitions will depend on it. This essay concludes by stating that educating 
for work means creating school spaces where young people can learn about work and working life, provi-
ding them with resources and knowledge to make decisions based on their life and professional projects.

Keywords: educational goals; humanistic education; educational transitions; educating for work
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cualificación es sin duda una de las principales funciones del sistema educativo y constituye 
una razón importante para que la educación esté financiada por el Estado en primer lugar 
(Biesta, 2010, p. 19)

Esta tendencia de los sistemas educativos a priorizar el carácter más profesionalizador y uti-
litarista en el currículum se ha materializado, a nivel internacional, en el enfoque educativo por 
competencias. Según el Consejo Europeo (2001; 2018; 2023) este enfoque se centra en el domi-
nio de capacidades y competencias claves y específicas, necesarias para resolver situaciones y 
problemas diarios y, por tanto, poder vivir y trabajar en una sociedad basada en el conocimiento. 
Desde un currículo basado en competencias se nos prepara para ser técnicamente competentes 
en tres áreas de realización (Valle y Manso, 2013): (i) personal, proporcionando los recursos ne-
cesarios para el desarrollo individual); (ii) social, adquiriendo las destrezas básicas que permiten 
al sujeto integrase de forma activa en la sociedad y poder cooperar en el desarrollo de la misma; y 
(iii) profesional, mediante la adquisición de cualificación laboral básica y continuar desarrollan-
do su proyecto profesional y vital. En relación con esta última área, las competencias se centran 
fundamentalmente en capacitarnos para el desarrollo de una tarea (trabajo) pero generalmente 
no se atiende a una cuestión clave para que ese proceso sea significativo para nuestras vidas. Es 
decir, se olvida “educar para el trabajo” desde una dimensión más contextual y relacional que 
permita transitar con éxito del sistema educativo al mercado laboral a partir de la exploración y 
clarificación sobre lo que quiere y valora la juventud para su futuro personal y profesional.

Aun cuando es importante la finalidad profesionalizadora del sistema educativo, el desequili-
brio que se aprecia con relación a las dos otras funciones —socializadora e individualizadora— 
erosiona la tarea humanizadora de la institución escolar (Biesta, 2020; Velasco-Orozco, 2021). 
Como advierten desde la UNESCO Buchanan et al. (2020) las reformas educativas centradas en 
desarrollar las habilidades del siglo XXI y las microcredenciales —promovidas para lograr el cre-
cimiento económico y la inserción laboral— se alejan de lo que podría considerarse un sistema 
educativo de calidad. 

Este debate curricular sobre los desajustes o tendencias entre paradigmas educativos acerca 
del sentido y las finalidades de los sistemas educativos se remonta a principios del s. XX desde 
dos escuelas de pensamiento antagónicas: una de orientación más humanista y liderada por 
J. Dewey (1902), que defiende una educación centrada especialmente en los alumnos, en sus 
experiencias de aprendizaje y en el desarrollo de sus facultades para la vida; y otra de carácter 
más eficientista y promovida por F. Bobbit (1918), defensora en configurar un sistema educati-
vo orientado al mundo práctico donde el alumno se eduque para realizar de forma eficiente las 
tareas que tendrá que desarrollar en su vida adulta. Esta controversia se resolvió a principios de 
los años treinta en la denominada Declaración del Comité de la National Society for the Study of Edu-
cation donde se hace un primer intento de conciliación entre ambas concepciones curriculares 
(Luzuriaga, 1967).

Desde estos planteamientos, la educación del s. XXI ha de asumir como finalidad, además de 
la libertad y capacidad de transformación social, la libertad psíquica y mental de un ser huma-
no que esté “situado en su tiempo” como meta educativa (Colom y Núñez, 2001). Esto supo-
ne que los conocimientos que se proporcionen al alumnado han de transformarse de acuerdo 
con el “aquí y ahora” y el “aquí y futuro” (Núñez y Romero, 2003, p. 205). De esta manera, se 
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conseguirá aumentar la capacidad de adaptación de los sujetos a los continuos cambios, así 
como la capacidad anticipatoria en un contexto de libertad decisional. En consecuencia, en un 
sistema educativo que prioriza su función de profesionalización, “educar para el trabajo” no tie-
ne ni debe tener solo como fin último formar a las personas para tener vidas productivas. 

Se trata de configurar un nuevo paradigma educativo que, teniendo en cuenta las demandas 
sociales y económicas, se centre además en las necesidades y problemas que pueden surgir a la 
juventud durante las transiciones del sistema educativo al trabajo (Reuter et al., 2022). Si los 
y las estudiantes han de formarse para poder trabajar en la edad adulta (propósito de vida), la 
actividad laboral ha de convertirse en un fin más de la acción educativa. De ahí la importancia 
de que, desde la institución escolar, se invite al alumnado a explorar sobre el porqué y para qué 
trabajar, así como el significado que puede tener el trabajo en sus vidas. 

A partir de esta reflexión, el objetivo general de este ensayo es justificar la necesidad de abor-
dar la “educación para el trabajo” desde su dimensión teleológica, un campo de estudio poco 
explorado en la Teoría de la Educación. Se procederá, a partir de una metodología interpretativa 
y crítica de análisis documental, a elaborar un argumento pedagógico desde el que resaltar la fi-
nalidad humanizadora de la institución escolar, así como también subrayar el importante papel 
que tiene con relación a las transiciones del sistema educativo al mercado laboral. 

La primera cuestión objeto de reflexión se centra en pensar sobre el trabajo en relación con su 
concepto, valor y significatividad desde una perspectiva antropológica, filosófica, ética y social. 
Para ello, se aborda el tema de recuperar el valor humano del trabajo, reconducir su fin hacia los 
bienes centrales que se pueden obtener a través de él y que esto redunde, a nivel existencial, en la 
idea de trabajo como una actividad con sentido para nuestras vidas. A continuación, se analiza-
rá críticamente cómo podría configurarse dentro de las instituciones educativas una educación 
para el trabajo humanista que supere la visión instrumental que comporta el actual enfoque 
por competencias. De acuerdo con los diferentes marcos teóricos que explican la conexión en-
tre el sistema educativo y el laboral, se sostiene en estas páginas que las teorías emancipadoras 
y transfonterizas son las que más se aproximan a las funciones de la educación para el trabajo 
desde una visión humanista. Por último, se concluye con algunas reflexiones finales sobre esta 
nueva forma de pensar y hacer educación desde la realidad del mundo del trabajo. 

2.	PENSAR SOBRE EL TRABAJO: ALGO QUE CASI NADIE HACE, PERO DE LO QUE TODO EL 
MUNDO HABLA 

Que el trabajo se considere hoy una actividad indispensable en la vida de las personas, con gran 
influencia en su calidad y condiciones, es incuestionable. Aproximándonos a la edad adulta, so-
cial e individualmente tenemos el deber y la obligación de empezar a ser productivos y útiles 
para los demás, así como a ser personas autónomas para poder desarrollar nuestro proyecto de 
vida. El trabajo es una de las vías más factibles con la que cuenta el ser humano para poder cum-
plir con estas finalidades, de ahí que actualmente sea dignificado y revestido de un valor social 
y cultural positivo. La mayoría de las sociedades contemporáneas están centradas en el trabajo 
como principal fuente de riqueza y deber social que nos corresponde practicar como aportación 
individual que hacemos al resto de la comunidad. Pero más allá de estos propósitos, se adolece 
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de una reflexión más profunda sobre el sentido del trabajo, una actividad que ocupa gran parte 
del ciclo vital de las personas.

2.1. Recuperar el valor humano del trabajo 

Cuando nos referimos al concepto del trabajo es importante desvincular su relación directa con 
el empleo. Tal y como se define en la ILO (2023), trabajo es “cualquier actividad realizada por 
personas de cualquier sexo y edad para producir bienes o prestar servicios para uso ajeno o para 
uso propio” (p. 2). En este sentido, Furendal et al. (2024) hacen una revisión sobre el campo 
emergente de la filosofía del trabajo poniendo especial atención a su significado como aquella 
actividad humana que requiere de un esfuerzo productivo intencionado sin que ello conlleve el 
intercambio de salario o productos como recompensa. 

Desde la antigua Grecia hasta la actualidad el trabajo se ha experimentado y valorado desde 
dos perspectivas (Malpas, 2005): de una parte, como actividad fundamental en la vida de los 
seres humanos en cuanto que dignifica, empodera y constituye una importante fuente de auto-
rrealización y autodefinición; de otra, algo que hay que evitar, una suerte de actividad mundana 
que devalúa al ser humano, fuente de enfermedades y malestar. Esta doble acepción antagónica 
no ha cambiado a lo largo de la historia. Lo que sí ha cambiado es el enfoque filosófico-cultural 
que las sociedades le han dado en cuanto a su finalidad en la vida de las personas. 

En el caso de la sociedad griega, el trabajo manual y artesano se consideraba como signo de 
esclavitud al estar vinculado principalmente a los operarios y artesanos que, dentro de la “polis”, 
tenían la obligación de servir a los intelectuales que hacían el verdadero trabajo que ennoblece al 
ser humano: aquél que se vinculaba con el pensamiento, con el cultivo de la virtud. Se establece, 
por tanto, un dualismo con relación a la actividad laboral: intelectual y físico (Corazón, 1999). En 
esta línea, Aristóteles (1556/1985; 1509/1988) plantea que la actividad humana del trabajo pro-
porciona las condiciones materiales previas adecuadas para alcanzar la eudaimonia. Mediante 
el trabajo se puede desarrollar y ejercitar las capacidades potenciales y conseguir así realizar 
nuestro propósito en la vida. Desde la perspectiva del filósofo, la finalidad del trabajo en la vida 
de las personas debe tender, en su acción, a la “praxis” más que la “poiesis”. Desde la “praxis”, se 
ejercita y desarrolla de forma simultánea las capacidades humanas más elevadas que nos con-
ducirán a la “eudaimonia”. En cambio, si se realiza desde la “poiesis” tiene como fin conseguir, 
a través del conocimiento técnico, recompensas ajenas a la propia acción (medio para un fin). 

Según Tweedie (2020), las actividades laborales que realiza el ser humano en la actualidad se 
mueven (o deberían moverse) entre la “praxis” y la “poiesis”. Como advierte el autor, con el tra-
bajo podemos ejercer al mismo tiempo formas de excelencia humana (p.e. justicia, compasión, 
valentía) que nos permiten florecer, así como poner en práctica aquellos propósitos externos a 
la propia acción (p.e. recompensa económica, conseguir un ascenso o demostrar una habilidad 
técnica).

Pero la actividad laboral no sólo se ha valorado desde su contribución a la vida buena y flo-
recimiento humano. Desde el idealismo moderno (Anzalone, 2015; Diez Rodríguez, 2014), el 
trabajo constituía un pilar fundamental en nuestra sociedad dado que era el principal medio 
para subsistir y espacio para las relaciones sociales. Asimismo, se consideraba un hecho y deber 
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social: se ha de trabajar para nosotros, nuestras necesidades y satisfacción y también para las 
demás personas, ya que solo en interrelación con éstas podemos ser nosotros mismos. Desde 
esta perspectiva sociológica, esta actividad implica un sentido del deber y un compromiso con el 
progreso social y económico. De hecho, como señala Cholbi (2023) muchos de los bienes que se 
le asocian están relacionados con su naturaleza social pues “al trabajar con otros, podemos esta-
blecer vínculos que contribuyen a nuestro sentido de pertenencia y que nos permiten contribuir 
a una cultura distintiva en el lugar de trabajo” (párr. 21).

Como puede observarse, la concepción y el valor del trabajo han cambiado a lo largo del tiem-
po hasta situarse en la era contemporánea y, más concretamente, en el mundo capitalista, como 
una actividad económica basada en relaciones de producción que se requieren para subsistir a 
cambio de una remuneración (Cerdá, 2017). Esta nueva concepción como medio fundamental 
de enriquecimiento de las economías privadas y públicas ha implicado que esta actividad no 
permita cumplir una de las principales finalidades para la cual, antropológicamente, se afincó 
en la vida de los seres humanos: garantizar la supervivencia y el bienestar para construir un 
próspero proyecto de vida. Posturas críticas como las de Lafargue (2013/1883) o Black (2013) 
advierten que el trabajo en las sociedades industrializadas se ha convertido en origen y fuente 
de miserias, sufrimiento y males de la humanidad. El trabajo, reducido a empleo, es la peor de 
las esclavitudes al privar a las personas del descanso, del placer de la pereza o satisfacción de 
necesidades básicas humanas (Lafargue, 2013/2023). Como señala Black (2013) “dedicamos la 
mayor parte del tiempo libre a prepararnos para trabajar, ir a trabajar, regresar de trabajar y re-
ponernos de trabajar” (p. 20).

Todo esto implica que la actividad laboral carezca, en la mayoría de los casos, de un sentido y 
significado para las personas. Y recuperar el valor humano del trabajo es responsabilidad tanto 
de los individuos como de los estados democráticos, ya que como argumenta Yeoman (2014) 
“una sociedad justa debería intentar poner a disposición de todos un trabajo que garantice la 
oportunidad de desarrollar importantes capacidades humanas a través de la capacidad de hacer 
algo que merezca la pena en relaciones mutuamente respetuosas con los demás” (p .241). 

2.2. Reconducir el “telos” del trabajo hacia sus bienes centrales 

En la línea de la ILO de considerar un concepto amplio, Clark (2017) defiende que el trabajo lo 
conforma todas aquellas “cosas familiares que hacemos en campos, fábricas, escuelas, oficinas, 
tiendas, hogares etc., para ganarnos la vida” (p. 62), independientemente de si se recibe, o no, 
una compensación (económica o en especie) por su realización. Esta amplitud de los contextos 
en los que se desarrolla la actividad laboral implica que la vida humana se entienda cada vez 
más en términos de trabajo y, por tanto, de productividad. Cuando se habla, en este caso, de 
productividad no es aquella centrada en obtener la mayor eficiencia, beneficios y riqueza econó-
mica de los productos finales. Se trata de una productividad conducente fundamentalmente a la 
generación de bienes (objetos materiales, experiencias, estados de ánimo, conocimientos, etc.) 
necesarios para el florecimiento humano y que nos llevarán a la buena vida y el bienestar. 

Los fines hacia los cuales podemos dirigir la actividad laboral se vinculan directamente con la 
obtención de dos tipos de bienes: de un lado, aquellos que se asocian a lo que las otras personas 
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pueden disfrutar o consumir del producto final; de otro, los bienes que tienen un valor objetivo o 
externo para aquellas que han contribuido con su trabajo a la producción del producto final que 
otros disfrutan (Geuss, 2021). Y son estos últimos los que proporcionan un sentido y significado 
al trabajo como valor en la vida de los individuos y van más allá de la compensación material. 
Según Appiah (2012) y Gueaus y Herzog (2016) los bienes centrales incluyen: obtener un salario 
adecuado, conseguir diferentes formas de excelencia, hacer una contribución social, poder expe-
rimentar la comunidad u obtener un reconocimiento social. 

En el caso de la “excelencia”, se hace referencia a que, como resultado de la relación entre la 
persona trabajadora y lo que hace, se consiguen cosas como conocimientos, belleza, capacida-
des o logros tecnológicos. En cuanto a que los seres humanos somos “hábiles hacedores” (Clark, 
2017, p. 66), el buen trabajo se vincula directamente con el desarrollo de nuestras habilidades 
tanto para moldear y utilizar el mundo según nuestros fines o para crear cosas nuevas que mejo-
ren lo existente. Este bien depende fundamentalmente de la naturaleza de la actividad laboral, 
de las tareas a desarrollar y en qué medida la realización de esas tareas se corresponde con nues-
tras capacidades. 

Otros de los bienes centrales es la “contribución social” que podemos hacer al pasar gran par-
te de nuestro tiempo en este contexto de encuentros e intercambios sociales. Si “para muchas 
personas, ver la contribución que hacen en su trabajo es una fuente esencial de sentido” (Gueaus 
y Herzog, 2016, p. 78), llegar a conseguir este bien va a depender del significado subjetivo que 
se confiera a la idea de trabajo ya que, por encima de otros bienes, es la actividad humana por 
excelencia a través de la cual se contribuye con la sociedad. 

Entendido como actividad que permite sentirnos como parte del conjunto de la sociedad, el 
trabajo nos ofrece también la oportunidad de experimentar que actuamos para conseguir objeti-
vos comunes y, por ende, el “bien de la comunidad”. Este bien permite sentirnos más motivados 
por aquello que hacemos, más allá de los beneficios y bienes individuales que nos puede repor-
tar. En un estudio reciente Kim et al. (2021) confirman que la realización de rituales de grupo es 
una dinámica organizativa apropiada para experimentar el sentimiento de comunidad dentro 
el ambiente laboral. De hecho, el trabajo como bien de la comunidad está muy condicionado a 
cómo se configuran las estructuras organizativas de las empresas. 

Por último, el “reconocimiento social” es el bien que, junto con el del salario, se acepta con 
mayor frecuencia como recompensa de nuestro trabajo. Que la actividad laboral remunerada se 
considere un deber y obligación por parte de la sociedad y se valore como uno de los bienes más 
preciados, hace que solo el mero hecho de tener un trabajo ya merezca un reconocimiento social 
al haber “logrado” ese bien para uno mismo. Es tal el valor social que se le da tener un empleo, 
que estar en situación de desempleo se interpreta como una pérdida de estatus social, generan-
do sentimientos de vergüenza social, orgullo perdido o estigma en diversos aspectos de la vida 
(Sage, 2018). De acuerdo con esto, se advierte que la obtención del reconocimiento social va a 
depender casi exclusivamente de los demás. Son los otros quienes tienen la potestad de darnos 
este bien independientemente de si para nosotros nuestro trabajo tiene un gran valor, si contri-
buye más o menos a la sociedad o si ese trabajo permite desarrollar nuestras habilidades. 

A pesar de aportarnos potencialmente todos estos bienes, en algunas ocasiones, pueden no 
ser suficientes para experimentar la actividad laboral como algo satisfactorio debido a que las 
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condiciones o salarios que se reciben son precarios. Cualquier trabajo es digno en cuanto que 
debe ser valorado socialmente por la aportación que la propia actividad puede realizar al con-
junto de la sociedad. Pero esta dignidad se pone en entredicho en el momento en que no tienen 
las mismas condiciones económicas, no procuran espacios de colaboración, ni permiten el desa-
rrollo y ejercicio de nuestras capacidades o nos sitúan en un determinado estatus social. Aquí se 
pone de relieve la injusticia y formas de explotación laboral que dañan la dignidad humana. Y, 
como asevera Gilabert (2018), la dignidad humana “va desde los derechos básicos a unas condi-
ciones de trabajo decentes hasta los derechos máximos para prosperar en unas prácticas labora-
les libres de dominación, alienación y explotación” (p. 84).

2.3. Reinterpretar el “trabajo con sentido” 

Al margen de las percepciones y preferencias de los individuos, hacer una valoración sobre qué 
es un trabajo significativo o con sentido pasa por proponer, según Michaelson (2021), criterios 
normativos (morales) sobre lo qué es y no es. Desde este enfoque normativo, se trata de cómo 
deberían ser las cosas y no de cómo son, de ahí la dificultad de encontrar un consenso entre la 
comunidad científica sobre qué características debe tener un trabajo significativo.

El trabajo con sentido no solo hace referencia a la valoración que se hace de esta actividad 
tanto a nivel social como de experiencia individual subjetiva. Yeoman (2014) sugiere que una 
forma de dar y recuperar el sentido al trabajo es, de una parte, abandonar la relación alienada 
que mantenemos con la actividad laboral como algo independiente de nosotros y hostil; y, de 
otra, atendiendo a este como fin en sí mismo —en su dimensión de praxis—, como objeto y acti-
vidad que nos permite lograr la autorrealización, convirtiéndonos en seres productivos y creati-
vos (Arendt, 1958). Un trabajo no alienado requiere, por tanto, un esfuerzo individual, así como 
la generación de relaciones de interdependencia y cooperación entre los diferentes sistemas con 
los que interactuamos (intrapersonal, social y socioambiental). Esta interrelación entre los sis-
temas influye de manera directa en el desarrollo de un trabajo significativo, situándonos así en 
una valoración objetiva de la propia actividad. De esta forma, a través del trabajo nos sentimos 
unidos a las otras personas y comprometidos en crear y mantener valores positivos para el bien-
estar propio y común (Watson, 2017).

Asimismo, en esta experiencia del sentido de la actividad laboral entran en juego variables in-
dividuales que influyen directamente sobre sus características. En esta línea de razonamiento se 
sitúa la Teoría de la Autodeterminación (Deci y Ryan, 1985) que apunta que el trabajo es signifi-
cativo en la medida satisface necesidades psicológicas inherentes a la autonomía, relación y com-
petencia, aunque esta aspiración puede verse sustituida por otros bienes extrínsecos y lejanos al 
florecimiento humano como son el poder, atractivo y éxito económico (Beadle, y Knight, 2012).

En este afán de experimentar un trabajo con sentido debemos tomar conciencia y compro-
meternos con la jerarquización de aquellos bienes que queremos lograr y para los cuales vamos 
a dedicar una serie de recursos personales. De acuerdo con esto, el trabajo requiere que las per-
sonas tomen conciencia de que esta actividad puede contribuir a desarrollar sus capacidades 
humanas más elevadas que les conducirán a una vida buena y significativa. Se trata en centrarse 
fundamentalmente en la propia actividad, estableciendo como objetivo mejorar la experiencia 
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de las tareas que se desarrollan o adoptando comportamientos extraprofesionales que mejoren 
nuestra experiencia laboral (Wrzesniewski, 2003). 

En la línea argumental expuesta, se sostiene que es importante tener en cuenta en el desarro-
llo de la actividad laboral la significatividad del trabajo como propósito a perseguir, dado que 
contribuye, por extensión, a aportar o restar importancia a la vida de la persona que trabaja. 
Dado que gran parte de nuestra existencia está vinculada a la necesidad de trabajar, el trabajo 
constituye como afirma Malpas (2005, p. 257) “el centro más importante para la formación del 
sentido de unidad e identidad de una vida y del sentido de uno mismo”. 

3.	EDUCAR PARA EL TRABAJO: ALGO EN LO QUE TODO EL MUNDO CREE QUE HACE, 
PERO DE LO QUE CASI NADIE NOS HABLA 

La premisa de la que parten la literatura científica y los informes internacionales es que el nivel 
formativo de las personas constituye un factor determinante en la inserción laboral, la produc-
tividad y los niveles salariales. De hecho, desde la Economía de la Educación, se ha tratado de 
explicar esta relación causal a partir de diversas teorías y enfoques (capital humano, institucio-
nalista o radical) desde donde se ofrecen diferentes formas de interpretar el papel que juega el 
sistema educativo en el funcionamiento del mercado de trabajo (Moreno, 2009). En este sentido, 
existe un interés especial por verificar si el sistema educativo —como inversión económica en 
capital humano— realmente prepara a las personas de acuerdo con las demandas de un merca-
do de trabajo que funciona de una determinada manera. Detrás de este análisis entre educación 
y empleo, emerge la finalidad educativa relacionada con la dimensión académico-profesional. 

3.1. Narrativas sobre la conexión “educación y trabajo”

Para poder comprender mejor cómo se configuran las transiciones educación-trabajo es nece-
sario profundizar en la conexión e interrelación que se establece entre dos sistemas: educativo 
y laboral. De cómo pensamos cómo interactúan estos dos sistemas va a depender, de un lado, el 
éxito o fracaso de estas transiciones y, de otro, el sentido y significatividad que le demos al tra-
bajo y el aprendizaje en nuestras vidas. En esta línea de reflexión, Saunders (2006) nos remite a 
la metáfora de la “teoría narrativa” a partir de la cual analiza los marcos teóricos que han expli-
cado la conexión entre educación y trabajo. El autor identifica tres tipos de narrativas teóricas: 
funcionalistas, emancipadoras y transfronterizas.

Las “narrativas funcionalistas” consideran que la educación y el mundo del trabajo compar-
ten criterios sobre cuáles son los requisitos técnicos y normativos que han de cumplir las perso-
nas para insertarse en el mercado laboral. Se espera que la educación se coordine con las necesi-
dades y requerimientos laborales, apostando por la inversión en capital humano como principal 
mecanismo de ajuste del mercado laboral. El sistema educativo debe contribuir al éxito en la 
transición al mercado laboral capacitando a las personas en la cultura del aprendizaje a lo largo 
de la vida como principio de adaptación sin que se cuestione el sistema general establecido. De 
esta forma, la educación es utilizada como elemento que perpetúa y legitima la reproducción de 
las clases y prepara a las personas a aceptar y desenvolverse en un mercado de trabajo segmenta-
do o dual (Piore, 2007). Por tanto, desde estas narrativas, el éxito en las transiciones del sistema 
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educativo al trabajo dependerá de cómo se ha interiorizado durante la escolaridad el funciona-
miento del mercado de trabajo, así como del grado de adaptación al mismo. 

Un ejemplo de esta narrativa funcionalista es cuando se analizan las transiciones del sistema 
educativo-trabajo entre jóvenes en términos de nivel de empleabilidad y posibilidades de inser-
ción laboral. Estos estudios e investigaciones (Bayón-Calvo y Fernández-Mellizo, 2024; Pastore 
y Choudhry, M.T., 2022; Cahuc et al., 2021) parten de la hipótesis de que estas transiciones serán 
más exitosas si los y las jóvenes han adquirido durante su formación la cualificación y compe-
tencias que el mercado de trabajo demanda. Desde este enfoque reconocen la importancia que 
tiene el sistema educativo en la preparación de la juventud para el empleo. Asimismo, conside-
ran que, una vez que salen de la institución educativa, los individuos han de afrontar su tran-
sición al trabajo desde la responsabilidad individual de ser flexibles, con capacidad adaptativa, 
moldeable y aprendiendo a aprender como eje de su desarrollo profesional. 

Las “narrativas emancipadoras” ponen en valor, en el vínculo educación y trabajo, los obje-
tivos educativos y la práctica social. Se parte de un enfoque prescriptivo de lo que debería ser la 
práctica educativa y su relación con el trabajo. Y sobre esto, Saunders (2006) defiende dos visio-
nes. De una parte, el sistema educativo ha de formar a una “persona educada” en su totalidad y 
no tanto hacia los requisitos que ha de cumplir para insertarse en el mercado laboral. Un sujeto 
educado —en términos cívicos y humanistas— será una persona trabajadora preparada y eficaz 
al tener como horizonte de su tarea la dimensión de “praxis”: actividad que dignifica, empodera, 
y fuente de autorrealización. De otra, se sitúa al sistema educativo como el centro de la recons-
trucción social. A partir de un análisis crítico del contexto sociopolítico y económico, se han de 
determinar tanto el conocimiento como las habilidades asociadas a lo que la “persona educada” 
debe aprender. Se considera que el proceso educativo tiene un gran poder transformador al pro-
mover el crecimiento personal, autorrealización y la autoestima. 

Desde las narrativas emancipadoras se reconoce la complejidad de las transiciones de los y 
las jóvenes, así como la importancia de analizarlas y gestionarlas desde un enfoque más sistémi-
co donde entran en juego tanto factores macroestructurales como la acción individual. En este 
sentido, la juventud ha de crear sus propias experiencias e identidades como parte integrante de 
las realidades dinámicas y cambiantes en las que participa a medida que avancen en las últimas 
etapas de su trayectoria educativa (Raffo y Roth, 2020). 

Las “narrativas transfronterizas” sitúan su análisis en el contexto donde se desarrollan las 
prácticas que vinculan aprendizaje y trabajo. La integración de las prácticas de aprendizaje y tra-
bajo se ubican en contextos sociales donde el proceso de aprendizaje transformador, expansivo o 
emancipador constituye el motor de unión entre ambas. En la actualidad, el aprendizaje basado 
en competencias es el vínculo principal entre un sistema educativo y laboral que buscan, ante 
todo, una formación que permita armonizar las necesidades de las personas, de las empresas y 
de la sociedad. Este enfoque ha sido cuestionado por algunos autores como Mulder et al. (2007) 
o Jones y Moore (2008) advirtiendo que “el comportamiento descontextualizado e individuali-
zado de la competencia fracasa en la explicación de que cualquier trabajo se ubica dentro de un 
conjunto complejo de relaciones organizativas, incluyendo los procesos informales y relaciones 
dentro de las organizaciones” (p. 17). Desde esta narrativa se sugiere que, en los procesos de 



Revista de Educación de la Universidad de Málaga

I N V E S T I G A C I O N E S

   80  Márgenes, Revista de Educación de la Universidad de Málaga, 6(1), 70-88. Año 2025

transición del sistema educativo al trabajo, ha de superarse la metáfora de la “transferencia” y 
poner el foco en trabajar el punto fronterizo entre ambos sistemas. Saunders (2006) propone 
articular un contexto de intermediación social y cognitiva entre el sistema educativo y laboral 
donde se negocien significados, aprendizajes y toma de decisiones teniendo en cuenta las cir-
cunstancias personales y el contexto sociolaboral. 

A partir de estas tres narrativas señaladas: ¿qué discurso está más próximo a un sistema edu-
cativo que contemple la “educación para el trabajo” como una de sus finalidades para facilitar 
el tránsito del sistema educativo al mercado laboral? En este artículo se parte de la idea de tra-
bajo como actividad humana que transciende de las demandas de la esfera laboral. De ahí que 
se afirme en estas páginas que las narrativas que más se aproximan a esta visión humanista y 
humanizadora del trabajo sean las emancipadoras y transfronterizas. El sistema educativo y el 
alumnado en formación ha de asumir el proceso de aprendizaje como un trabajo; es decir, como 
una responsabilidad individual y social que se adquiere durante la escolarización. Sobre la base 
de esta idea, las transiciones del sistema educativo al trabajo serán más eficaces si se acepta el 
contexto laboral como un continuum del proceso de autodesarrollo, autorrealización y auto-
determinación. En la práctica pedagógica, esto puede traducirse en emprender el camino de la 
inserción laboral a partir de la configuración de un proyecto profesional y vital —como espacio 
transfronterizo de negociación (Romero-Rodríguez, 2009)— que permita interiorizar la idea de 
trabajo como una actividad de aprendizaje y no como un medio para alcanzar un fin. 

3.2. La importancia de los bienes del trabajo en la transición del sistema educativo al mercado 
laboral 

La transición desde la institución escolar al mercado laboral es uno de los momentos claves que 
influye de forma determinante en el desarrollo de nuestra carrera profesional. Las elecciones 
inadecuadas durante la transición (tanto a nivel laboral como académico) se explican, general-
mente, por indecisión profesional, falta de información sobre la toma de decisiones o la apa-
rición de conflictos internos (Grigor y Turda, 2022). No obstante, la elección de itinerarios no 
se explica solo desde el punto de vista agencial, sino también como resultado de la interacción 
entre las opciones individuales, la ausencia de recursos sociales y el sistema educativo (Graaf y 
Zenderen, 2013). 

Uno de los factores que puede determinar el éxito en estas transiciones es el modo como el su-
jeto se relaciona con la actividad laboral. Autores como Wrzesniewski et al. (1997) y Michaelson 
y Tosti-Kharas (2024) proponen tres tipos de relaciones: empleo, vocación o carrera profesional. 
Según el tipo de vínculo que se establezca con el trabajo, el significado y las expectativas varia-
rán en función de los bienes que se desean obtener. Como “empleo”, se busca principalmente 
en el trabajo recompensas materiales o económicas. El trabajo se interpreta como un medio que 
permite vivir (satisfacer necesidades básicas) y disfrutar de tiempo de ocio. Como “vocación”, 
la actividad laboral se interpreta como una dimensión inseparable de la propia biografía y como 
una actividad que brinda bienestar personal. Como “carrera profesional”, el trabajo se plantea 
como horizonte de desarrollo profesional (promoción laboral, reconocimiento y estatus social, 
autoestima). Esta forma de vinculación con el trabajo requerirá por parte de la persona una ma-
yor implicación en sus tareas profesionales.



Revista de Educación de la Universidad de Málaga

I N V E S T I G A C I O N E S

   81  Márgenes, Revista de Educación de la Universidad de Málaga, 6(1), 70-88. Año 2025

En función de estas tres relaciones, estudios como los de Kuron et al. (2015) y Papavasileiou 
et al. (2024) sugieren que los vínculos que establecen los y las jóvenes con mayor frecuencia con 
el trabajo son como empleo (salario y seguridad laboral) y como vocación (ayudar a los demás, 
ser útil para la sociedad o el sentimiento de comunidad). Sin embargo, durante el periodo de 
transición del sistema educativo al mercado laboral tienen pocas expectativas de que el trabajo 
que realicen contribuya al desarrollo de su carrera profesional. Por tanto, se puede concluir que, 
en estos primeros años de socialización laboral, la juventud otorga mayor importancia a conse-
guir valores y bienes extrínsecos e intrínsecos que a valores de prestigio profesional como son la 
excelencia o el reconocimiento social.

No obstante, como plantea Dæhlen (2007), la juventud durante el proceso de transición de 
del sistema educativo al mercado laboral puede idealizar los bienes que quieren obtener del tra-
bajo, generándose así una discrepancia entre lo que esperan y lo que finalmente consiguen. De 
ahí la importancia de acompañar al alumnado en los procesos de desarrollo de la carrera crean-
do oportunidades para que consideren cuáles son los valores centrales que esperan del trabajo 
que realizarán en un futuro. En esta línea, se proponen programas educativos que incorporen, 
por ejemplo, testimonios de estudiantes —con experiencia laboral a tiempo parcial— desde los 
que se promueva una reflexión entre sus compañeros sobre el valor y el significado del trabajo, 
las condiciones laborales, así como las posibilidades que ofrece el sector para el logro de los ob-
jetivos personales y profesionales (Howieson et al., 2012; McKechnie et al., 2014). 

Asimismo, se apuesta por incluir la figura del coaching profesional (van der Baan et al., 2024) 
que prepare a los y las jóvenes para la transición al mercado de trabajo ofreciendo apoyo rela-
cional y empático, para la toma de decisiones desde la reflexión así como a la autonomía para 
decidir sus metas de aprendizaje y laborales. 

En definitiva, conocer y tener en cuenta las diferentes formas de relacionarse con la actividad 
laboral, así como los bienes centrales que se pueden obtener ayudará a definir proyectos profe-
sionales y vitales más ajustados a lo que se quiere conseguir en la vida a través del trabajo. Según 
MOW International Research Team (1987), situar el trabajo como elemento central de la vida es 
importante al aportarnos durante su desarrollo una sensación de logro, significado y bienestar 
personal y social. En consecuencia, a la pregunta de si merece la pena comprometerse con el 
trabajo por encima de otras esferas (familias, ocio, amigos, etc.), Lu et al. (2019) responden que 
“depende del tipo de trabajo que hagas y de la cultura que tengas” (p. 865).

4.	CONCLUSIÓN 

Este ensayo se inició invitando al lector o lectora a cuestionarse si el sistema educativo está cum-
pliendo con las finalidades que le son propias en relación con el desarrollo humano y social. De 
las tres finalidades sobre las que se puede actuar desde la educación (profesionalización o cuali-
ficación, socialización y subjetivación) se advierte un desequilibrio en pro de la “cualificación”, 
muy presente en el enfoque por competencias en detrimento de las otras dos funciones. Como 
advierten Graaf y Zenderen (2013) existe una 

clara tendencia a la individualización en el aprendizaje basado en competencias y en el nuevo 
aprendizaje: se ha abandonado el enfoque de toda la clase, las cuestiones deben tratarse a un 
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nivel más individual y los alumnos deben autogestionar o guiar su proceso de aprendizaje con 
los profesores como entrenadores personales. (p. 127)

En la medida en que “la educación también repercute positiva o negativamente en el estu-
diante como persona” (Biesta, 2015, p. 77) se sostiene en este artículo que, desde las institu-
ciones educativas, se ha de atender a las necesidades y problemas que pueden surgir a los y las 
jóvenes en sus transiciones del sistema educativo al trabajo y guiarles adecuadamente en este 
proceso complejo. 

Desde este planteamiento propositivo, el objetivo de este artículo ha sido explorar, a partir 
de una metodología interpretativa y crítica de análisis documental, algunas cuestiones claves 
que permitan justificar y comprender la importancia de abordar la “educación para el trabajo” 
como espacio de actuación pedagógica. Espacio desde el cual los y las estudiantes aprendan 
sobre la actividad y vida laboral, facilitarle recursos y conocimientos para la toma de decisiones 
a partir de su proyecto vital y profesional. Los ejes de análisis en los que se ha centrado este en-
sayo han sido los siguientes: la necesidad de pensar sobre el trabajo y el compromiso de educar 
para el trabajo. 

Pensar sobre el trabajo nos conduce a recuperar su visión humanista entendido como activi-
dad vinculada a la autorrealización humana, y no como actividad vinculada a la competencia 
profesional. Se afirma a lo largo de estas páginas que el concepto de trabajo se ha de abordar 
desde una dimensión amplia y no centrada únicamente en que esta tarea (remunerada) es un 
deber dado y necesaria para sobrevivir. Desde edades muy tempranas, las personas llevan a cabo 
labores por las cuales no reciben recompensas externas pero que forman parte de esa actividad 
humana que es el trabajo y que pueden conducir a la excelencia.

Señaló Malpas (2005) que “la transformación tecnológica del trabajo puede considerarse un 
elemento central en el debilitamiento del trabajo como actividad creativa y el auge del trabajo 
como simple mano de obra “(p. 261). Las implicaciones de dar un nuevo significado al concepto 
del trabajo, donde se ponga en el centro a la persona y la sociedad, pasan por tener en cuenta 
sus bienes centrales y su distribución equitativa, así como dar suficientes oportunidades a los 
individuos para disfrutar de estos valores y, por ende, de la buena vida. Cuando el sistema eco-
nómico, el mercado laboral y los empleos impiden que las personas obtengan bienes centrales 
se sufre la injusticia de no perseguir el bien ni la vida buena. Esta situación se vuelve mucho 
más desoladora si tampoco se da la oportunidad de lograrlos fuera del contexto laboral debido 
a las condiciones de trabajo (léase, por ejemplo, largas jornadas laborales) (Gueaus y Herzog, 
2016). Desde la perspectiva de estos autores se trata de plantear un enfoque de mercado laboral 
regulado desde la “justicia distributiva” donde se dé la oportunidad a las personas trabajadoras 
de, si así lo deciden, poder negociar y elegir los bienes no monetarios que quieren obtener de su 
actividad laboral y que contribuyan a su proyecto de buena vida. 

Actualmente, existen convenios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre el 
trabajo decente que recogen esta idea, aunque, en la práctica, estas recomendaciones en pocas 
ocasiones se tienen en cuenta por parte de los países y empresas. Una de las principales razones 
es porque la concepción del trabajo está limitada a la relación mercantilista de compra y ven-
ta de tiempo y esfuerzo de los individuos a cambio del dinero y el cúmulo de riqueza. Dada la 
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dificultad de articular a nivel macro un cambio en la concepción del trabajo, desde el ámbito es-
colar se desarrollan diversas iniciativas desde las que se aspira a promover experiencias educa-
tivas al alumnado que promuevan el acceso a un “trabajo decente”. La educación decente (Duffy 
et al., 2022) o la educación para el desarrollo profesional (Kenny et al., 2023) se proponen como 
prácticas educativas centradas en el desarrollo de habilidades académicas y vocacionales, así 
como de recursos psicológicos positivos (voluntad de trabajar y adaptabilidad profesional) ne-
cesarios para una transición óptima del sistema educativo al trabajo. Una educación de calidad 
centrada en ampliar la conciencia crítica, fomentar actitudes proactivas y el apoyo relacional 
constituye un predictor clave para el acceso a un trabajo decente y, por ende, a una vida digna.

En el segundo foco de este estudio se ha abordado el compromiso de preparar al alumnado a 
transitar del sistema educativo al mercado laboral desde una dimensión más contextual y rela-
cional; es decir, la necesidad de “educar para el trabajo”. Para ello, se propone revisar qué tipo de 
conexión se establece entre el sistema educativo y laboral, pues de ello va a depender el éxito de 
estas transiciones, así como el sentido que le demos al trabajo y al aprendizaje en nuestras vidas 
(Saunders, 2006). 

Un mercado laboral y un sistema educativo donde el aprendizaje por competencias consti-
tuye el principal punto de unión entre ambos sistemas supone que el logro en las transiciones 
dependerá principalmente de nuestro compromiso individual de adquirir la cualificación ade-
cuada y del grado de adaptación a la dinámica del mercado del trabajo. Ante esto, Worth (2002) 
sugiere que responsabilizar a los y las jóvenes sobre su empleabilidad implica, de un lado, que 
el sistema educativo ha de capacitar para asumir riesgos, adaptarse y negociar ante situaciones 
nuevas e imprevisibles; de otro, que se han de tener en cuenta las aspiraciones laborales indivi-
duales, ya que la juventud tiene un papel clave en la configuración de sus carreras profesionales. 

Por todo ello, se concluye en la necesidad de reinterpretar el vínculo entre el mercado de tra-
bajo y la institución escolar a partir de las teorías “emancipadoras” y “transfronterizas”. Incluir 
estas nuevas narrativas supone recuperar la dimensión ética del trabajo por su contribución a 
la vida buena, la eudamonia y el florecimiento humano como nexo de unión entre ambos siste-
mas. Se trata incorporar en el currículum educativo un tipo de saberes útiles que, como advierte 
Ordine (2013), lejos cualquier finalidad práctica y comercial, son fines por sí mismos al hacernos 
mejores personas y estar centrados “en el cultivo del espíritu y en el desarrollo civil y cultural 
de la humanidad” (p. 9). El éxito de las transiciones será aún mayor si la persona, a partir de 
capitalizar su agencia humana colectiva (Tan, 2023), es capaz de cuestionar e incluso rechazar 
un puesto de trabajo —conforme a su capacidad de autonomía, creatividad y pensamiento críti-
co— si le impide poder beneficiarse de sus bienes centrales. Lograrlo dependería de que gobier-
nos e instituciones competentes propongan medidas dirigidas a velar por empleos que permitan 
encontrar formas donde las personas se impliquen en actividades significativas que produzcan 
bienes y servicios y proporcionen ingresos, sociabilidad y significado (Appiah, 2012). 

Desde un punto de vista educativo, en la búsqueda de esta comprensión del trabajo significa-
tivo es necesario emprender actuaciones que conduzcan a cambios a nivel individual respecto 
a la toma de decisiones consciente sobre: el significado y sentido del trabajo en nuestras vidas; 
el tipo de trabajo que queremos realizar; o sobre cuánto y cómo queremos trabajar (Furendal 
et al., 2024). En este sentido, la “orientación para la construcción de la carrera” (Savickas et al., 
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2009) y su enfoque de intervención “Life Desing” (diseño de vida) (Drabik-Podgórna, y Pod-
górny, 2022) juegan un papel crucial al permitirnos identificar, ordenar y perseguir de forma 
clara en la actividad laboral los bienes internos a lograr que le conducirán la excelencia humana. 
Emprender el camino de la inserción laboral desde la configuración de un proyecto profesional 
y vital asegura que el trabajo se interiorice no solo como un medio para alcanzar un fin (satisfa-
cer necesidades y remuneración económica) sino además como una actividad con sentido para 
nuestras vidas. Estos cambios culturales hacia el trabajo sólo pueden iniciarse en el espacio que 
nos prepara para la vida y la etapa adulta: las instituciones educativas.

Por todo lo expuesto, y de acuerdo con Biesta (2024), tenemos la responsabilidad como pro-
fesionales de la educación de procurar que la educación no se “practique” solo en términos ins-
trumentales sino también humanistas. “Educar para el trabajo” supone que los y las estudiantes 
además de formarse en competencias para desarrollar una actividad laboral, reflexionen desde 
el qué, por qué y para qué del trabajo, cómo quieren trabajar o qué puede garantizar su inserción 
y permanencia en el mercado laboral. Dar respuestas a estas cuestiones les ayudará a elaborarse 
concepciones informadas y críticas sobre la actividad laboral, así como a elegir de una forma 
más consciente durante los procesos de transición sus futuros itinerarios formativos o laborales.
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